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Resumen 

Desde la ciencia histórica son numerosos los estudios realizados sobre la guerra 

hispano-cubana (1895-1898), pero pocos sobre la composición de los ejércitos. 

Uno de los campos poco investigados dentro de los flujos migratorios españoles a 

Cuba, es  la presencia española en el Ejército Libertador cubano y por supuesto, 

menos estudiada aún, se encuentra la participación española dentro del Cuarto 

Cuerpo del Ejército y como parte de él, la Brigada Cienfuegos. Por tal razón el 

tema a desarrollar en la investigación es: La participación española en la 

Brigada Cienfuegos durante la guerra del 95. 

Se tiene como objetivo de estudio analizar la participación española en la 

Brigada Cienfuegos durante la guerra del 95. La investigación recoge todo el 

contexto que rodea al objeto de estudio, teniendo en cuenta el comportamiento de 

españoles en el Ejército Libertador cubano y la composición de ambos ejércitos.  

La Brigada Cienfuegos y cómo se comportó la participación española es el objeto 

de estudio de la investigación dando respuesta al problema científico, obteniendo 

la información a través de la cuantificación de españoles y del análisis 

demográfico de las variables. 

Para el desarrollo del mismo se utilizaron como fuentes principales los fondos y 

Jorge Quintana, Carlos Roloff Mialofsky,  Donativos y Remisiones del Archivo 

Nacional de la República de Cuba; Veteranos y Patriotas, Ayuntamiento y Juzgado 

de Primera Instancia de Cienfuegos, Entenza en el Archivo Provincial de 

Cienfuegos, así como el libro de Coralia Alonso y Juan A. Rodríguez Blanco: 

Presencia castellana en el Ejército Libertador cubano 1895- 1898. 

 

 
 
 



Abstract 
From the historical science the studies carried out about the Hispanic-Cuban war 

(1895-1898) are numerous, but few envelope the composition of the armies. One 

of the fields little investigated inside the flows migratory Spaniards to Cuba, is the 

Spanish presence in the Cuban Liberator Army and of course, fewer still studied, 

the Spanish participation inside the Fourth Body of the Army and like part of it, 

the Brigade Cienfuegos. For such a reason the topic to develop in the 

investigation is: The Spanish participation in the Brigade Cienfuegos during the 

war of the 95.   

One has as study objective to analyze the Spanish participation in the Brigade 

Cienfuegos during the war of the 95. The investigation picks up the whole context 

that surrounds to the study object, keeping in mind the behavior of Spaniards in 

the Cuban Liberator Army and the composition of both armies.    

The Brigade Cienfuegos and how the Spanish participation behaved is the object 

of study of the investigation giving answer to the scientific problem, obtaining the 

information through the quantification of Spaniards and of the demographic 

analysis of the variables.   

For the development of it there were used as main sources the funds and Jorge 

Quintana, Carlos Roloff Mialofsky, Contributions and Remissions of the National 

File of the Republic of Cuba; Veteran and Patriots, City council and Tribunal of 

First Instance of Cienfuegos, Entenza in the Provincial File of Cienfuegos, as well 

as the book of Coralia Alonso and Juan A. White Rodríguez: Castilian presence 

in the Cuban Liberator Army 1895 - 1898. 
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   “La guerra no es contra el español, que, en el 

seguro de sus hijos y en el acatamiento de la patria 

que se ganen podrá gozar respetado, y aun amado, 

de la libertad, que sólo arrollará a los que le 
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José Martí Pérez. 
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Introducción 

Se conoce que desde 1880 aproximadamente, la emigración española a América y en 

particular a Cuba, ha sido estudiada por investigadores españoles. Se ha enfocado el 

proceso migratorio de forma global al referirse a Latinoamérica. En el caso de Cuba, 

toman a La Habana como centro de estudio, obviando o restándole relevancia a las 

demás regiones del país.  

La producción historiográfica española, versa en su gran mayoría sobre 

Latinoamérica. Gobernada en gran parte, por un análisis cuantitativo que responde a la 

historia económica.1 Por la razón antes planteada, se considera que la presencia 

española en Cuba no está estudiada a profundidad. 

Desde la ciencia histórica son numerosos los estudios realizados sobre la guerra 

hispano-cubana (1895-1898), pero pocos que enfatizan en la composición de los 

ejércitos.2 Dentro de la presencia foránea en la gesta independentista, se destaca la 

participación española.3 Uno de los campos poco investigados dentro de los flujos 

migratorios españoles a Cuba, es  la presencia española en el Ejército Libertador 

cubano y por supuesto, menos estudiada aún se encuentra la participación española 

dentro del  Cuarto Cuerpo del Ejército y como parte de él, la Brigada Cienfuegos. Por tal 

razón el tema a desarrollar en la investigación es: La participación española en la 

Brigada Cienfuegos durante la guerra del 95. 

Las investigaciones históricas sobre inmigraciones de españoles a Cuba no cuentan 

con suficientes estudios que permitan la interpretación cuantitativa y de sus niveles de 

influencia en la formación de procesos  socioeconómicos y políticos dentro de la Isla. 

                                                            

1 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Presencia castellana en el Ejército Libertador 
cubano 1895- 1898. Unid Zamora : Junta de Castilla y León, 1996. 
2 Ibídem. 
3 Ibídem.  
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Se cuenta con pocas y dispersas fuentes bibliográficas y documentales debido a 

que la mayoría de los historiadores que han abordado el tema son extranjeros o han 

publicado su obra fuera de Cuba y por lo general  han analizado el proceso migratorio 

español desde una óptica etno- demográfica o su influencia económica.  

En Cuba a diferencia de España escasean los escritores que aborden el tema de las 

migraciones españolas a Cuba, pero aun así contamos con la experiencia del 

historiador Jesús Guanche Pérez, que ha desarrollado una obra considerable sobre la 

emigración hispánica; la cual ayuda a encausar la investigación en la región de 

Cienfuegos. Contamos además con la experiencia y la obra escrita de Coralia Alonso 

Valdés,4 que desde su posición de investigadora del Archivo Nacional de Cuba, ha 

realizado importantes estudios sobre la temática. También podemos consultar la obra 

de Áurea Matilde Fernández Muñiz, quien además de publicar libros y artículos sobre 

el tema de estudio, es especialista en Historia de España; por lo que se considera de 

obligada consulta. 

En lo referente al estudio de las emigraciones españolas por regiones se considera 

que lo más estudiado es su influencia e impacto dentro del marco económico y social 

en la vida del pueblo cubano, pero los estudios sobre su participación en el Ejército 

Libertador son escasos, y más aún en la provincia de Cienfuegos, tema que en nuestra 

opinión se encuentra virgen aún.  

Para realizar nuestra investigación se consultaron libros de Historia de Cuba como: 

- Índice Alfabético y Defunciones del Ejército Libertador de Carlos Roloff Mialofsky el 

cual se convirtió uno de los libros principales, ya que es un documento de la época que 

                                                            

4 Consideraciones generales sobre la inmigración española.Siglo XIX. Nuestra Común Historia . La 
Habana : Ciencias Sociales, 1993; Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob.Cit. 
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nos brinda una información detallada sobre los combatientes del Ejército Libertador y en 

particular se refiere a la estructura organizativa del mismo. 

- Las Prefecturas Mambisas (1868 - 1898) de Raúl Izquierdo Canosa: se basa en las 

prefecturas y su importancia dentro de la guerra. El texto brinda la información por 

regiones de Cuba, profundizando en la situación económica de las mismas, con el objetivo 

de ilustrar a los lectores en cuanto a la organización y experiencia del 

funcionamiento del Ejército Libertador cubano.5 

-Presencia Castellana en el Ejército Libertador Cubano 1895 - 1898 por Juan A. Blanco 

Rodríguez y Coralia Alonso Valdés. Es un estudio que, en lo general, versa sobre la 

actitud de la comunidad regional española de Castilla, ante el movimiento 

independentista cubano y de su reacción ante él.6  

- La Participación de los Españoles en La Guerra de Independencia de 1895 por 

Consuelo Naranjo Orovio: es de necesaria consulta pero es un esbozo muy 

generalizado en cuanto a los seis cuerpos de ejército. 

- La Nación Soñada: Cuba, Puerto Rico y Filipinas antes de 1898 nos brindó información 

que ayudó a entender las emigraciones hacia estas colonias de España y el conflicto de las 

tres por lograr materializar una idea de liberación nacional. 

- La Región en Cuba de Hernán Venegas desde el punto de vista metodológico define el 

concepto y la teoría de la Historia Regional. Teniendo en cuenta que la investigación se 

desarrolla desde una perspectiva histórica, donde el análisis de los hechos se 

desenvuelve en la macro-región de Las Villas y la región de Cienfuegos.  

                                                            

5 Izquierdo Canosa, Raúl. Las prefecturas mambisas (1868- 1898). La Habana : Verde Olivo, 1998. 

6 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdés, Coralia. Ob.Cit.,p.12. 
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A través de la bibliografía consultada se logró recopilar información que permite 

contextualizar y abordar la investigación. Se hizo necesaria la consulta de especialistas 

como Alejandro García Rodríguez con su tesis de maestría: Emigración asturiana a la 

región de Cienfuegos. (1880- 1930)7.  

Luego de haber escogido el tema se tiene como vía para dar respuesta, al siguiente 

problema científico: 

¿Cómo se manifestó la participación de españoles en la Brigada Cienfuegos durante la 

Guerra del 95? 

El objeto de estudio de nuestro trabajo es La Brigada Cienfuegos en la guerra del 95 y 

como campo de investigación, la participación de españoles en la Brigada  

Cienfuegos en la guerra del 95. 

Para el desarrollo del tema nos trazamos como objetivo general: Analizar la 

participación española en la Brigada Cienfuegos durante la guerra del 95.  

A fin de cumplir  el objetivo general planteado se proponen los siguientes objetivos 
específicos:  

1- Caracterizar la organización de los ejércitos español y mambí durante la guerra del 

95. 

2- Explicar la participación de los españoles en el Ejército Libertador y en especial en la 

Brigada Cienfuegos durante la Guerra del 95.  

El trabajo que se presenta se inserta dentro de la investigación de la historia regional y 

local a la vez que en los estudios sobre migraciones. Por tanto su formulación y 

                                                            

7 García Rodríguez, Alejandro. Inmigración, economía y sociedad. 1880- 1920. Cienfuegos : Mecenas, 
2010. 
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desarrollo descansan en la siguiente idea a defender: La incorporación de españoles a 

la Brigada Cienfuegos, perteneciente al Cuarto Cuerpo del Ejército Libertador durante la 

Guerra del 95, se caracterizó por una destacada participación del grupo canario e 

individuos provenientes del sector rural. .  

La tesis tiene una base teórica – conceptual sustentada en la teoría y métodos de la 

historia regional y local, ya que los acontecimientos históricos a estudiar se desarrollan 

en la macro-región villareña, y específicamente en la región cienfueguera. 

A lo largo de la investigación se opera con conceptos tales como emigración analizado 

de manera dual, es decir,  de España a Cuba y de Cuba a Cienfuegos, el tratamiento 

teórico metodológico del trabajo se sustenta a partir del concepto de región histórica8 

como espacio donde se desarrollan los procesos de expulsión y recepción de 

emigrantes y en un tiempo histórico (1895-1898), período donde se despliega otra de 

las guerras por la independencia de Cuba. Un nuevo concepto utilizado a lo largo de la 

investigación es el de guerra (Manera de llevar a cabo una política de clase aplicando 

los métodos de la lucha armada).9  

Se ha de destacar que dada la complejidad del fenómeno migratorio es necesario 

adoptar un concepto principal para la presente investigación, se refiere al concepto de 

inmigración española, por tal motivo se adopta el siguiente: “la inmigración es el 

movimiento de población realizado desde las provincias y regiones españolas hacia las 
                                                            

8 Ya para 1895 Cienfuegos era una región, esto se debe a que tenía un desarrollo y fortalecimiento de la 
economía, dentro de la misma podemos decir que Cienfuegos tiene uno de los puertos más exportadores 
de azúcar del país. 

Ver  a: Venegas, Hernán. Teoría y método de la historia regional cubana. Santa Clara: Ediciones Capiro, 
1994. 

9 Marx y Engels demostraron que la guerra está condicionada por el predominio de la propiedad privada y 
por la política de las clases explotadoras. El marxismo distingue dos tipos de guerra. Las guerras injustas, 
que se emprenden para mantener la política de las clases explotadoras, para aumentar su dominio y 
riquezas. Las guerras justas que tienden a liberar al pueblo de la opresión de clase y nacional.  Ver a: 
Rosental, M y Ludin, P. Diccionario filisófico. La Habana : Política, 1981. 
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cubanas con la intención de residir de manera temporal o permanente. Por sus 

características especiales se excluyen el ejército y el clero”.10  

En lo referente al término hispánico, se debe aclarar que se utilizará a lo largo del 

trabajo como una  denominación geográfica y meta-étnica, en su sentido más general y 

abarcador; será un término  análogo al de africano.11 

La investigación se desarrolla a partir de la utilización de los métodos histórico- lógico 

para el análisis del contexto histórico que propicia la emigración e inmigración española 

a Cuba, así como su interpretación e influencia en el proceso histórico concreto que se 

estudia; el analítico – sintético para el análisis y síntesis de los aspectos fundamentales 

a tratar dada la amplitud y variedad de información que fuimos recopilando; el método 

analógico-comparativo en función de comparar el proceso de inmigración por regiones 

de España, y para establecer las diferencias del volumen de inmigrantes españoles en 

el Cuarto Cuerpo de ejército y en la Brigada Cienfuegos; y el inductivo- deductivo para 

de una forma coherente arribar a conclusiones científicas con respecto al tema.  

El trabajo investigativo hace una interpretación histórica que se argumenta a través de 

las fuentes consultadas, entre las que podemos citar, las primarias como los fondos 

del Archivo Nacional de La República de Cuba: Jorge Quintana, Carlos Roloff Mialofsky y 

Donativos y Remisiones; del Archivo Histórico Provincial de Cienfuegos fueron útiles los 

fondos: Protocolos notariales de José R. Entenza, Veteranos y Patriotas, Ayuntamiento de 

Cienfuegos y Juzgado de Primera Instancia. 

La novedad científica del tema está dada en primer lugar por la pertinencia del 

tema, el cual no ha sido estudiado a profundidad hasta el momento desde la 

perspectiva de la historia regional. Por otra parte la investigación da a conocer la 

                                                            

10 Ver en: Alonso Valdez, Coralia. Consideraciones generales sobre la inmigración española. Siglo XIX. 
Nuestra Común Historia. La Habana : Ciencias Sociales, 1993. 
11  Guanche Pérez, Jesús. España en la savia de Cuba, La Habana: Editorial Ciencias Sociales, 1999. 
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participación de españoles en la Brigada Cienfuegos de acuerdo con las siguientes 

variables: regiones de España, edad, profesión u ocupación, estado civil,  grado 

militar y año en que ingresan los españoles en la guerra del 95.   

La estructura analítica de la investigación cuenta con dos capítulos: el primero tiene 

por título Participación española en el Ejército Libertador cubano, que recoge todo el 

contexto que rodea al objeto de estudio, teniendo en cuenta la situación de Cuba y 

España ante la guerra de 1895, así como el comportamiento de españoles en el 

Ejército Libertador cubano y la composición del mismo.  

En el segundo capítulo se recoge la composición de la Brigada Cienfuegos y cómo se 

comportó en esta la participación española que es el objeto de estudio de la 

investigación. Esta parte de la información da respuesta al problema científico, 

obteniendo la información a través de la cuantificación de españoles y del análisis de 

las diferentes variables. 

A pesar de que la tesis hace alusión en varias oportunidades al papel de los españoles 

en la guerra, en el presente trabajo no se profundiza en dicho aspecto por no ser 

objetivo principal de la actual investigación, por lo que se limita a referir algunas fuentes 

donde se ha tratado el tema con mayor profundidad. Dada la dispersión y diversidad de 

las fuentes se han encontrado en varias oportunidades contradicciones en cuanto a 

cifras de emigrantes o  demográficas; donde algunos autores o compiladores exageran 

o minimizan las cantidades, por tal motivo, no es posible considerar los datos ofrecidos 

en el presente trabajo como absolutos, sino más bien como cifras aproximadas o 

relativas. 
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Capítulo I: Participación española en el Ejército Libertador Cubano  

Al arribar al último quinquenio del siglo XIX, Cuba  presenta una economía en franco 

desarrollo capitalista debido mayoritariamente al auge de la industrialización azucarera 

y al proceso de concentración y centralización de capitales.  

Durante el último cuarto del siglo XIX el archipiélago cubano asimila un gran 

contingente de inmigrantes de origen español. El éxodo masivo de españoles hacia 

América, producido entre 1880 y 1930, fue de cerca de tres millones y medio de 

personas.12 En el transcurso de la citada etapa entraron a Cuba 524 628 inmigrantes 

españoles, estimándose que en la segunda mitad del siglo el monto total se elevaría a 

720 000.13 Las principales motivaciones del citado movimiento poblacional fueron la 

búsqueda de mejoras económicas y la huida al reclutamiento militar. Por tales razones 

los inmigrantes de origen español jugaron un importante papel en Cuba, principalmente 

como mano de obra. 

Al iniciarse la contienda bélica de 1895, muchos de ellos estuvieron de acuerdo con la 

causa cubana, uniéndose así 1361 al Ejército Libertador cubano (E.L.C)14.  Dentro de 

las filas mambisas se destacaron los españoles, y no solo por los cargos que 

ostentaron, sino también por la relación de amistad, fraternidad y solidaridad con los 

principales líderes del bando cubano. Ejemplo de ello fue José Martí, al referirse con 

gran cariño a dos españoles en su Diario de Campaña.  

En la anotación del 1 de marzo de 1895, cita a Montesinos: “el canario volcánico, 

guanche aún por armazón y rebeldía, que desde que le pusieron en presidio cuando 

                                                            

12 García Rodríguez, Alejandro. Ob. Cit., p.20. 

13 Ibídem., p 21. 

14 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit.,.p.136. 
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estaba yo, ni favor ni calor acepta de manos españolas”.15 El 9 de mayo escribe 

refiriéndose al general de brigada catalán José Miró Argenter: “Miró llega, cortés en su 

buen caballo; le veo el cariño cuando me saluda; él tiene fuerte habla catalana”.16  

La participación de los españoles en la guerra al lado de los cubanos es un fenómeno 

social que demuestra la estrecha relación que existía entre los pueblos de ambos 

países. La guerra iniciada el 24 de febrero de 1895 y culminada en 1898 demostró que 

un grupo de españoles fue receptivo al llamado de Máximo Gómez y José Martí 

quienes, en todo momento, exhortan a la unión entre ambos países y al odio en contra 

del colonialismo español.17 

1.1 España ante la Guerra del 95  

Durante la segunda mitad del siglo XIX, España  comenzó una recuperación 

económica debido sobre todo al crecimiento de la siderurgia. Al convertirse en la 

primera exportadora de hierro de Europa, recibieron impulso otros renglones como la 

industria naviera, química y de construcción metálica.18 La exportación de productos 

agrícolas aumentó considerablemente, especialmente de cereales, vides y olivo. 

También se desarrolló la extracción de azúcar de remolacha y la industria del corcho. 

Alcanzó la economía su mayor auge, con el desarrollo de la red ferroviaria y del 

transporte marítimo. 

Mientras Inglaterra, Bélgica, Holanda y los países nórdicos se mantuvieron fieles al 

libre cambio, las transformaciones en la economía española llevaron a que a partir del 

último cuarto del siglo XIX se registrara en el país, una política económica orientada 
                                                            

15 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia.  Ob. Cit. 

16 Pérez, José Martí. Diario de Martí. De Cabo Haitiano a Dos Ríos (14- II al17- V). Obras Completas.XIX.  
17 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit., p 123. 

18 Fernández Muñiz, Áurea Matilde. Brebe historia de España. La Habana : Ciencias Sociales, 2008. p. 
255. 
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hacia el proteccionismo. Los hechos y factores que explican el fenómeno están 

relacionados por un lado, con la presencia de una crisis agrícola del cereal en Europa, 

y por otro, con la competencia que representaba la producción norteamericana, 

extendida en los últimos años del siglo.  

A su vez la reducción de los costes de transportes marítimos y terrestres, abarataron el 

abastecimiento a las ciudades costeras españolas, que importaban los cereales desde 

las regiones del interior español. Por eso, productores y empresarios hispánicos 

comenzaron a ejercer presión al gobierno, que optó por elevar las barreras aduanales.  

En los años antes declarados, la industria textil catalana también había sufrido la 

debilidad del mercado interior, unida a la marcada competencia proveniente del 

exterior. La presencia foránea en el área económica consiguió la reserva del mercado 

nacional. Los productores de cereales y los textileros catalanes, fueron desplazados 

del mercado interno español por la producción extranjera. Como respuesta, ambos 

sectores económicos crearon una alianza de intereses, basada en contactos comunes 

y una política proteccionista.19 

Las medidas concretas de protección se materializaron, primero con una política 

arancelaria, tanto para las nuevas actividades como para las ya consolidadas, y 

segundo con la implementación de medidas de apoyo a la protección nacional.20 

Durante el proceso de consolidación en la economía se optó por una vía nacionalista 

del capitalismo español.21 

Cuba era una de las productoras más grandes de materia prima y tenía un sistema de 

industrialización que se adaptaba fácilmente a las necesidades que presentaba 

                                                            

19 Ibídem.  p. 256. 
20 Ibídem. p.257. 
21 Ibídem. 
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España. Las diferentes regiones españolas estaban totalmente ligadas en el aparato 

económico con Cuba, ejemplo de esto lo fue el norte de Castilla, para quien la guerra 

del 95 significaría la pérdida de la industria de harina y de producción de trigo con el 

aumento de la competencia en el mercado.22 

Por tal razón, España estaba interesada en mantener el status quo de la Isla, de 

manera que haría lo posible por asegurar el triunfo en la Guerra Independentista que 

comenzaría en 1895 en su colonia antillana. Una de las medidas que adoptó el 

gobierno colonial español para mantener su hegemonía fue el establecimiento del 

servicio militar obligatorio en España, recogido en la constitución de 1887. Tal 

disposición regulada por la Ley de Reclutamiento y Reemplazo del 11 de julio de 1885 

y ratificada el 21 de agosto de 1896, que en lo fundamental afirmaban lo establecido en 

la Real Ordenanza de 1837. La legislación establecía la abolición de las exenciones de 

las que gozaban ciertos estamentos privilegiados e implantaba la prestación militar 

obligatoria mediante la cual una quinta parte de los jóvenes de cada distrito eran 

seleccionados por sorteo.23  

Sin embargo, según reza en la disposición de 1896, se permite redimir el servicio 

ordinario de guarnición de los cuerpos armados, mediante el pago de 1 500 pesetas 

cuando el mozo deba prestar dicho servicio en La Península, y de 2 000 si le 

corresponde servir en Ultramar.24 Era evidente que las cantidades antes mencionadas 

estaban fuera del alcance de un sector muy amplio de la población, con salarios 

anuales de menos de 1 000 pesetas. Incluso para muchas familias de clase media no 

era accesible.25 

                                                            

22 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit. 

23 Ibídem. p 57. 

24 Ibídem. pp. 57- 58. 
25 Ibídem 
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Evitar que un hijo hiciese el servicio militar en el siglo XIX no era ningún capricho. La 

situación del soldado en la época de guerra era estremecedora. El sentimiento popular 

era manifiesto al respecto y se expresa claramente en proverbios como: “Hijo quinto y 

sorteado, hijo muerto y no enterrado”.26  

La dureza del servicio militar, máxime en tiempo de guerra, su larga duración (hasta 

que fuere necesario) al ser normalmente movilizado como reservista fueron 

condiciones a la que se enfrentaron los jóvenes españoles. A ello se le une la elevada 

mortalidad, el peligro y las degradantes condiciones en que se desarrolla la guerra. Al 

aumentar los años de lucha, el número de enfermos y muertos, el porcentaje de 

reclutas redimidos a lo largo del siglo XIX, fue cada vez mayor. Su por ciento oscilaba 

entre el 20 y el 25 de cada quinta.27  

El sistema de reclutamiento se ponía de manifiesto de forma más dramática durante la 

guerra. La desigualdad y la injusticia se daban ante la incapacidad de pagar el 

porcentaje para quedar libres del servicio militar. A pesar de la escasa reducción del 

número de declarados incapacitados por razones físicas al quintar, el número de 

exentos alcanza el porcentaje del 47,5% de 1895 a 1898, en buena medida por el 

incremento de las exenciones por razones sociales que siguen en manos de los 

poderes locales.28  

El gobierno español tuvo que solucionar además, algunas cuestiones con respecto al 

reclutamiento, las pensiones y los reenganchados. La progresiva necesidad de 

efectivos para la guerra se resolvía a través de los llamados a reservistas y con quintas 

extraordinarias y no voluntarias. Además la Hacienda Pública se procuraba colocarlos 

en otros destinos peninsulares, preferentemente en Sanidad o en la Administración 

                                                            

26 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia.Ob. Cit., pp. 57- 59. 
27 Ibídem  
28 Ibídem. 
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para no cargar con muchas de las míseras pensiones de viudez, orfandad, o invalidez, 

a la que los reenganchados con primas tenían derecho.29  

La inmigración hacia tierras americanas, gracias al incentivo siempre presente, de la 

prosperidad creciente de las colonias o excolonias y la evasión del servicio militar fue 

una de las afectaciones demográficas al pueblo español ya que los pobres huían hacia 

América porque no podían pagar la redención del servicio militar.30En algunas regiones 

como Canarias, Galicia, Asturias, País Vasco, y Barcelona, la emigración constituyó 

una riada permanente durante toda la segunda mitad del siglo XIX constituyendo un 

alivio para el desempleo31.  

Por otro lado, los jóvenes consideraban a Cuba el lugar soñado para emigrar y temían 

perder esa oportunidad. Aquellos que ya tenían familias establecidas en Cuba debían 

velar por sus vidas y propiedades32. 

Las peculiaridades del sistema de reclutamiento militar español y el fenómeno de la 

emigración, afectaron al ejército español. Comenzaron a manifestarse deserciones en 

la guerra. Muchos de los soldados que por esta vía abandonaban el ejército español, 

se unieron al bando independentista. El cambio de un cuerpo armado a otro fue 

resultado de la inconformidad por las injusticias de la metrópoli, así como la aptitud 

política asumida por la misma.  

 

 
                                                            

29 Ibídem.  

30 Fernández Muñiz, Aurea Matilde. Historia mínima de América. La Habana : Félix Varela, 2008.p 265. 

31 Ibídem 

32 Ibídem. 276. 
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1.2 Situación socioeconómica en Cuba previo a la guerra del 95  

Hacia la segunda mitad del siglo XIX, Cuba había sufrido una declinación productiva 

iniciada desde la década de 1850. La crisis económica mundial, repercutió en la caída 

de los precios del azúcar, influyó en el colapso de la industria cafetalera, provocó la 

reducción de las exportaciones, la contracción del crédito externo y la bancarrota de 

numerosas empresas. 33 

Ya en los años noventa, con la transformación capitalista, la producción azucarera 

cubana tiene una reanimación caracterizada por la industrialización a lo largo de la Isla. 

En los territorios occidentales de Pinar del Río, La Habana, y Matanzas estaba 

concentrado el 51% de las fábricas de azúcar de la Isla.  En Santa Clara y Puerto 

Príncipe el 38,5% y en Santiago de Cuba solo el 9,9%.34 El  total de fábricas de azúcar 

existentes en Cuba previo al inicio de la contienda bélica era aproximadamente de 500, 

y de ellas cerca de 100  a 150 trabajaban bajo el sistema de centrales.35 

La cantidad de ingenios en producción no correspondía directamente con la 

participación de cada región en la elaboración de azúcar, ya que existía gran 

desproporción en cuanto a la capacidad instalada. La exportación de la zafra de 1894 

se mantuvo incrementándose, y el centro de la isla aportó 287 100 toneladas para un 

32 % con 14 centrales,36 a la producción nacional. 

                                                            

33 Iglesias, Fe. Del ingenio al central. La  Habana : Ciencias Sociales, 1999. 

34 Ibídem 
35Según la clasificación de Moreno Fraginals existe el Ingenio de fuerza motriz animal. Ingenio 
semimecanizado: Sustituye la fuerza motriz animal por la máquina de vapor y generaliza el tren 
jamaiquino. Ingenio mecanizado: Utiliza la evaporación al vacío aplicando diversos sistemas. El central se 
diferencia en dos rasgos fundamentales: Se limita solamente a la producción de azúcar y separa el 
cultivo de la caña de la producción de azúcar.  Iglesias, Fe.Ob. Cit., p. 145 
36 Ibídem. p. 146 
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La mayoría de los centrales habían rebasado la capacidad de 100 000 sacos, y una 

parte importante producía por encima de los 50 000, por lo que  199 920 sacos eran 

producidos por los centrales de Occidente, 14 355 por los del centro y 15 212 por los de 

la región oriental. Ello indica que todavía numerosos pequeños centrales aportaban a la 

producción, conjuntamente con las grandes fábricas.37 

Parejo al desarrollo capitalista, las transformaciones sociales se sucedieron sobre todo 

a partir de la década de los ochentas. La abolición de la esclavitud y las inmigraciones, 

principalmente, la hispánica, adquieren importancia en la etapa.  

Desde el punto de vista migratorio, el período se resume en el continuo trasiego de 

entradas y salidas. Entre 1882 y 1894 accedieron 300 000 españoles a la Isla pero 

también hubo 200 000 retornados, lo que da un saldo positivo de aproximadamente    

100 000 españoles. El desenlace de la guerra produce numerosos retornos de militares 

y burócratas, por lo que en el censo de 1899 aparece la cifra de 129 240 españoles 

radicados en la Isla.38  

Durante el período de guerra  1895- 1898, el país se sumió en una profunda crisis 

social y económica que afectó mayoritariamente a las clases sociales más desposeídas. 

La misma estuvo dada por el encarecimiento de los artículos de primera necesidad, 

escasez de medicamentos y alimentos. La clase rural fue la más afectada puesto que la 

política militar de Weyler se dirigió a los campos y no a las ciudades.  

1.3 Situación política y militar de Cuba ante la guerra del 95 

A los pocos meses de culminar La Guerra de los Diez Años y tras la Paz del Zanjón, 

comenzó de nuevo el descontento en las filas cubanas. La protesta de Baraguá y su 

                                                            

37 Ibídem .p.147 
38Maluquer de Montes, Jordi. Nacióm e inmigración: los españoles en Cuba(siglo XIX y XX). Columbres : 
Júcar, 1992. pp. 23-24. 
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constitución, así como la Guerra Chiquita, demostraban que el ideal independentista 

continuaba vivo. En Cuba fue puesta en vigor la Constitución Liberal Española de 1876 

por Real Orden de 1881. No obstante desde 1878 habían surgido los primeros partidos 

políticos en la Isla mientras persistía la idea de seguir la lucha por la independencia. 

Tal fenómeno se debió a que seguía existiendo el desempleo, la esclavitud, y la 

opresión a las capas populares que continuaban siendo discriminadas. Entonces se 

hizo necesario volver a la lucha, iniciándose así una nueva etapa de guerra por la 

independencia cubana en 1895.  

Durante la guerra, se pusieron de manifiesto diversos intentos por parte de 

autonomistas y reformistas  de condenar el movimiento insurreccional, y sobre todo la 

dirección autonomista trató de persuadir a los jefes mambises para que abandonaran 

las armas.  

Mientras algunos grupos trataban de erradicar la lucha, los independentistas contaban 

con el Partido Revolucionario Cubano (PRC) integrado por los obreros de la 

inmigración, que eran en gran medida tabacaleros, por otros sectores más débiles,  la 

pequeña burguesía; donde se destacaban los intelectuales al servicio de la República 

en Armas. El PRC funcionó como el partido de las capas populares cubanas y proyectó 

su actuación histórica y su ideario en función de los intereses del pueblo cubano. Tuvo 

como objetivos fundamentales lograr la liberación nacional de Cuba y auxiliar y 

fomentar la de Puerto Rico, así como impedir la expansión de los Estados Unidos 

hacia los pueblos de la América.39  

Martí, como artífice de la guerra, centraba las bases del programa político del PRC en 

la eliminación de la dependencia cubana de la metrópoli española, pero en ningún 

momento iba en contra de los ciudadanos españoles residentes en Cuba, cuya 

situación en muchos de los casos podía ser similar a la de los cubanos. El componente 
                                                            

39 Torres Cuevas, Eduardo y Loyola Vega, Oscar. HIstoria de Cuba 1492- 1898. Formación y liberación de 
la nación. La Habana : Félix Varela, 2007. p. 338. 
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hispánico constituía uno de los elementos de la población cubana que no se podía 

ignorar: “Ni es posible –afirmaba Martí acerca de la guerra- dar solución a la onda 

revuelta en un país en que se mueven diversos factores, sin ponerlos de acuerdo de 

antemano, o hallar un resultado que concuerde con las aspiración y utilidad del mayor 

número’’.40  

Luego de la preparación política que había brindado el PRC y su líder José Martí, la 

Guerra comenzó el 24 de Febrero de 1895. La experiencia de Máximo Gómez y 

Maceo, líderes de la Guerra Grande, traería numerosos triunfos al Ejército Libertador. 

Mientras, España intentaba mantener una de las pocas colonias que le quedaban, 

enviando a Cuba, en enero de 1896, al general Valeriano Weyler, con la encomienda 

de acabar la contienda utilizando los métodos que fueran necesarios.  

El gobernante conservador no aceptaba ningún trato con el enemigo en tanto no 

depusiese las armas, pero la organización militar de los independentistas en partidas 

dispersas que rehuían los enfrentamientos a gran escala, fue la causa fundamental de 

las bajas en las fuerzas españolas, por hambre, cansancio y enfermedades.  

Weyler aplicó lo que se ha dado en llamar la Política de Reconcentración. La misma 

partía sobre un supuesto falso: si se les quitaba a los mambises el gran auxilio, que en 

todos los órdenes, le brindaba el campesinado, la guerra sería ganada por España. La 

política consistía en obligar al campesinado a abandonar sus bohíos y trasladarse a los 

pueblos y ciudades, mientras que los españoles quemaban y destruían los bienes de 

los guajiros.41 

 

La carencia de condiciones mínimas, para brindar a la población reconcentrada, 

provocó que enfermaran con rapidez, y que el hambre y las epidemias los poseyeran. 
                                                            

40 Pérez, José Martí. Diario de Martí. De Montecristi a Cabo Haitiano a Dos Ríos (14- II al17- V). Obras 
Completas.XIX. p.205 
41 Torres Cuevas, Eduardo y Loyola Vega, Oscar. Ob.cit. pp.338-341 
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Se inició así un proceso en que los componentes demográficos de la sociedad cubana 

sufrieron alteraciones sin precedentes, variando las cifras entre 100 000 y 400 000 

víctimas.42  

Es conveniente precisar que la errada política económica de Weyler, provocó el enojo 

de ciertos sectores de la burguesía española.43 

1.4  Cienfuegos durante la guerra del 95 

Debido a  las transformaciones exigidas por las condiciones productivas en el mercado 

mundial durante la década del ochenta del siglo XIX, la manufactura cubana no había 

llegado a su límite último de rentabilidad y no podía enfrentarse al impetuoso poderío 

industrial azucarero de Europa.44Los adelantos de la revolución industrial, llevaron a los 

remolacheros europeos a desplazar a los cubanos en el mercado de azúcar. Tal 

situación se agudizó por la caída vertical de los costos de producción originados por la 

aplicación de estos propios adelantos reflejándose en Cienfuegos, donde se había 

iniciado la trasformación capitalista. 

 El camino de la supervivencia para los azucareros locales era invertir gruesas sumas 

en las nuevas tecnologías para garantizar la producción de azúcar tras el cambio de 

ingenios en centrales. Unos pocos tenían reservada esa posibilidad, la mayoría tendría 

que abandonar la fabricación de azúcares y dedicarse al fomento de las colonias 

cañeras. Las condiciones de Cienfuegos permitían llevar adelante la instalación de las 

nuevas fábricas de azúcar y resultó una de las regiones del país donde con mayor 

rapidez se operó el proceso de implantación de los ingenios centrales.45 

                                                            

42 Ibídem. 370-371 
43 Ibídem. 

44 Moreno Fraginals, Manuel. El Ingenio T- II. La Habana : Ediciones Revolucionarias, 1965.pp. 16, 17, 
219   
45 Ibídem 
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En los años ochentas, la región sureña ya contaba con 13 ingenios-centrales: 

sobresalían algunos con una capacidad de elaboración superior a los 40 000 sacos. 

Entre los centrales de elevada producción se incluía el Constancia, considerado por la 

Sucrerie Indigne et Coloniales, el mayor del mundo, con zafras de 16 032 bocoyes en 

1886, 21 000 en 1889 y 27 317 en 1890.46 

A partir de 1895 las aspiraciones para la molienda en la región central de la Isla fueron 

frustradas.  El inicio de la guerra provocó la quema y toma de varios centrales. Fuegos 

destructores ocasionaron en Cienfuegos pérdidas que ascendían a 800 000 000 de 

pesos por las cañas quemadas.47 En la zafra de 1896 comenzaron a producir los 

centrales de San Luis en Santiago de Cuba, mientras en Manzanillo molían el Senado, 

Congreso, y Lugareño en Puerto Príncipe. En Villa Clara trabajaría el Narcisa y en 

Cienfuegos el Juraguá.48  

Al afectarse la zafra de 1895-1896 por la guerra, el comercio exterior con el principal 

consumidor, Estados Unidos de América, también sufrió un descenso. Las pérdidas se 

concentraron en el Centro y Occidente de Cuba. En el caso de Cienfuegos se aprecia la 

reducción con una exportación de 949 068 sacos de azúcar en 1894 mientras que para 

1896 se redujo a 66 806 sacos. Ambas cifras reflejan que la producción de azúcar 

disminuyó en 882 862 sacos, lo cual representó el 93% de pérdida con respecto a la 

exportación azucarera del año anterior.49 Al final de la zafra de 1895-1896 las pérdidas 

ascendieron a 500 000 000 de pesos en toda la Isla. 50 

                                                            

46 Revista de Agricultura. 17, 1889, Vol. VIII. p. 194. 

47 Iglesias, Fe. Ob.Cit., pp. 156-157 

48 Ibídem.                           
49 Ibídem.                           
50 Ibídem. p.172 
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Ahora bien, la inmigración  hispánica, juega un papel fundamental en la evolución de la 

economía en la región de Cienfuegos, ya que dentro de los principales propietarios 

asentados aquí había una apreciable representación española. La mayoría llegó a la 

Isla tras un ansiado desarrollo económico. Algunos se asentaron en Cienfuegos 

motivados por su situación geográfica y las ventajas de su puerto. Más tarde se 

insertaron en la producción azucarera y su comercialización.  

Tal fue el caso de las firmas comerciales de Castaño e Intriago Sociedad en Comandita 

(S. en C.)51 y la de Cacicedo y Cía.52 Se destacaron además las integradas 

principalmente por asturianos como la sociedad Suero Balbín y Valle y la de Cardona y 

Cía.53Algunas de estas firmas dedicadas al comercio, fueron adquiriendo 

paulatinamente propiedades azucareras. 

Otras compañías, se especializaron en la importación  de un  género determinado de 

mercancías; de modo simultáneo pero en menor cuantía realizaban exportación de 

productos del suelo nacional. Podemos incluir en este nivel a los importadores de 

ferretería, víveres, tejidos, etc., como Villar y Cía., Hartasánchez y Cía.54 Todos estos 

comerciantes, se habían establecido en Cienfuegos durante la segunda mitad del siglo 

                                                            

51 Integrada por Antonio Intriago Toraño de origen asturiano y Nicolás Castaño Capetillo vasco. 
52 Integrada por Esteban Cacicedo de Santander. 
53 La Sociedad Cardona y Cía. estaba integrada mayoritariamente por asturianos y con la participación 
de un catalán y sus descendientes (cubanos); en 1891 operaba con un capital social de $ 484 273, que 
en 1902 aumenta a $ 540 000 y para 1910  alcanza la cifra millonaria de   $ 1.475 266. Ver Los grandes 
comerciantes asturianos dentro de la dinámica comercial de la región cienfueguera(1880- 1920). García 
Rodríguez, Alejandro. 7, Brasil : Universidad de Dos Ríos Dos Sinos, 2003, Vol. 7.pp.54-55.  
 
Fondo: Entenza y los Protocolos Notariales del Archivo Provincial de Cienfuegos Rita Suárez del Villar: 
David Suero, escritura del 8 de enero de 1913. 
Pedro Fuxá, escritura del 17 de mayo de 1918. 
J. M. Betancourt, escritura del 1 de junio de 1915. 
 
 
54  García Rodríguez, Alejandro. Inmigración, economía y sociedad. 1880- 1920. Cienfuegos : Mecenas, 
2010.pp. 58- 66. 
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XIX, y contribuyeron al desarrollo socio- económico de la región histórica caracterizada 

por la trilogía azúcar- ferrocarril- puerto.  

1.5 Estructura de los ejércitos durante la guerra de 1895. 

 

A la contienda de 1895 se le pretende dar, tanto por el lado español como por el 

cubano, un marcado carácter nacional. Sin embargo en las filas españolas no faltan los 

cubanos y también hubo españoles que lucharon integrados al Ejército Mambí. Esto se 

debe a la necesidad que tenían las capas más pobres, tanto cubana como española 

que residía en la Isla, de exigir sus derechos y eliminar las injusticias cometidas por la 

Metrópoli.  

 

1.5.1 Ejército Español 

 

Según la investigadora Coralia Alonso en su trabajo sobre los españoles en el Ejército 

Libertador, hasta el momento se desconoce el número de soldados castellanos que se 

incorporaron al ejército expedicionario español en Cuba, por tanto, la cifra de 

españoles en general, no es exacta. Muchos de los expedicionarios españoles se 

incorporan al batallón de Isabel la Católica, regimiento de Caballería del Rey y otros.55 

A la guerra de 1895, España va a enviar un gran número de voluntarios. La unidad 

más conocida, y la más citada en la prensa española, es el Primer Batallón de 

Regimiento de Isabel II, número 32 de infantería, de la guarnición en Valladolid. Un 

batallón de este regimiento compuesto de unos 1 000 hombres y algunos reservistas, 

es enviado a Cuba a fines de agosto de 1895. Operó durante la guerra dentro de la 

extensa provincia Las Villas, si bien en algunas ocasiones rebasó sus límites. Tuvo dos 

bases de operaciones: Remedios y Vueltas. En el último trimestre de 1896 se 

                                                            

55Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob.Cit., p124. 
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incorporaron dos nuevas compañías (la 7ma y la 8va) y a fines de ese año combatirán 

en la zona de Placetas.56 

Al iniciarse la guerra, el 24 de febrero de 1895, fungía como Capitán General de  la 

Isla, Emilio Callejas e Isasi, quien contaba con un ejército regular de entre 15 000 a    

16 000 efectivos organizados en siete regimientos de infantería de a dos batallones 

cada uno. Los primeros se nombraban: Alfonso XIII, María Cristina, Simancas, Cuba, 

Habana, Tarragona e Isabel la Católica57; y los segundos: Batallón de Cazadores de 

Cádiz, Regimiento de caballería de Cortés y Pizarro, 10mo Batallón de infantería a pie, 

batallón mixto de ingenieros, Escuadrón de Santa Catalina del Guasco, Tres tercios de 

la guardia Civil, Batallones de Bailén, Unión, Alcántaras, Talavera, Chiclana, Basa y 

San Quintín.       

El primero de diciembre de 1895 Martínez Campos dictó una orden general para 

reemplazar el ejército en operaciones, y lo constituyó de la siguiente forma:58 

- En Oriente; el  1er Cuerpo de Ejército, con tres divisiones y ocho brigadas 

- En Las Villas; el 2do Cuerpo de Ejército; con dos divisiones y seis brigadas. 

- En Camagüey; la 1ra Comandancia General con dos brigadas. 

- En Occidente; la 2da Comandancia General, con una división en Matanzas, una en 

La Habana y una en Pinar del Río, aunque en la Orden General de ejército, del 23 

de mayo 1896, las fuerzas que operaban en Pinar del Río se organizaron en tres 

divisiones.  (Anexo1)  
Para 1897 se contaba con 250 000 efectivos regulares, dirigidos por más de 40 

generales, 700 jefes y 6 300 oficiales, el cuerpo de voluntarios, guerrilleros y otras 

fuerzas auxiliares al servicio de la metrópoli estaban calculados en 80 000 hombres.59 

 

                                                            

56 Ibídem. 
57 Izquierdo Canosa, Raúl. Viaje sin regreso. La Habana : Verde Olivo, 2001.pp.29-32. 
58 Ibídem.p.31.  
59 Izquierdo Canosa, Raúl. Las prefecturas mambisas (1868- 1898). La Habana : Verde Olivo, 1998 
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1.5.2 Ejército Libertador cubano 

 

En el transcurso de la contienda del 95, de acuerdo con la Ley de Gobierno Civil de La 

República en Armas, aprobada el 9 de Septiembre de 1896 por el presidente Salvador 

Cisneros Betancourt, la Isla quedó dividida en seis provincias: Oriente, Camagüey, Las 

Villas, Matanzas, La  Habana y Occidente, las cuales lo fueron en distritos y estos en 

las prefecturas que se estimara conveniente. A su vez, las prefecturas se dividirían en 

subprefecturas o cuartones.60 Solo en los distritos de Sancti Spíritus, Trinidad y 

Remedios se organizaron 34 prefecturas y 47 subprefecturas.  

 

 Poco antes de terminar la contienda, en diciembre de 1897, se dictó en el bando 

independentista la Ley de Organización Militar en la que se restablecía la división de la 

Isla en dos departamentos militares: Oriente y Occidente. La línea divisoria entre 

ambos estaba constituida por la trocha de Júcaro a Morón. A su vez, cada 

departamento fue dividido en tres cuerpos de ejército. Los cuerpos 1, 2, 3 pertenecían 

a Oriente y los 4, 5 y 6 a Occidente.  

 

De acuerdo con la situación geográfica de cada cuerpo, estos se van a subdividir en 

divisiones y brigadas, actuando en regiones específicas del país. Así, en la provincia 

de Oriente operaban los cuerpos 1 y 2 (Este y oeste respectivamente), en Camagüey 

el cuerpo 3, en Las Villas el 4, el cuerpo 5 abarcó las provincias de Matanzas y La  

Habana, y por último el cuerpo 6 actuó en Pinar del Río.61 

 

La composición del Ejército Libertador va a tener una cantidad considerable de 

españoles en sus filas. Según la investigadora Coralia  Alonso, en el Cuarto Cuerpo de 

                                                            

60Ibídem.p37 
61 Ibídem. p. 132.  
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Ejército, perteneciente a la región de Las Villas, fue mayoritaria la participación de 

españoles comparado con otras regiones. En la guerra independentista del 95, los 

cienfuegueros van a tener una meritoria labor y unido a ellos los españoles que 

defendieron la causa cubana.  

 

La existencia de profundas raíces e intereses de tipo económicos, familiares y 

personales llevó a esos españoles al bando cubano. A ello contribuyó, además de las 

razones expuestas en epígrafes anteriores, la atracción que ejerce el proyecto de una 

República (la martiana), la actitud consecuente de los independentistas cubanos con 

respecto a los españoles- especialmente los menos favorecidos- residentes en Cuba y 

la política colonial española que va a debilitar los lazos de algunos de estos con su 

patria. Súmesele las difíciles condiciones sanitarias y materiales en la contienda del 95, 

que facilitaron el paso al Ejército Libertador cubano de no pocos soldados españoles. 
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Capítulo2: Presencia española en la Brigada Cienfuegos. Guerra del 95 

Durante la guerra de 1895, la región villareña se va a destacar por la incorporación y 

participación de españoles en las filas insurrectas. En el caso específico de la Brigada 

Cienfuegos, la cual  operaba en la zona sur del centro del país, presenta en su nómina 

más de 90 españoles, en su  gran mayoría de origen canario.  

2.1 Cuarto Cuerpo de Ejército y la  Brigada Cienfuegos. Composición 

A finales de enero de 1895, en la provincia de Las Villas, existían importantes grupos 

conspirativos bajo la jefatura de Francisco Carrillo, Pedro Díaz, Juan Bruno Zayas, 

Alfredo Rego, Joaquín Pedroso, Antonio Curbelo y Antonio Reguera. También en otros 

lugares del país, figuras de la talla de Guillermo Moncada, Bartolomé Masó y Salvador 

Cisneros Betancourt, entre otros, ardían en deseos de reiniciar la lucha por la 

independencia.62 

Los conspiradores de Aguada de Pasajeros trabajaban intensamente en la preparación 

de un alzamiento en estrecha coordinación con los grupos de Martín Marrero, en 

Jagüey Grande y Pedro Betancourt, en Matanzas. El delegado del PRC en Cuba, Juan 

Gualberto Gómez, refiere sobre lo acontecido: 

En los primeros días de febrero llegó esa orden  importante. Para elegir la fecha dentro 

de la segunda quincena de dicho mes. Se acordó posponer el movimiento para el 24 de 

febrero […] último domingo del mes, y ser el primer día de los carnavales.63 

El 24 de febrero de 1895, los patriotas de Aguada de Pasajeros, bajo la jefatura de 

Joaquín Pedroso, se lanzan a la manigua redentora, convertidos en portadores del 

mensaje revolucionario martiano.   
                                                            

62 Colectivo de autores. Capítulo XIII: La Brigada Cienfuegos en la Revolución de 95 (1895- 1898). La 
Colonia. s.l. : inédito. 
63 Gómez, Juan Gualberto. Por Cuba libre. La Habana : Ciencias Sociales, 1974. pp. 348–349. 
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Según la Ley de Organización Militar, en el territorio de Las Villas actuó el Cuarto 

Cuerpo de Ejército Libertador, compuesto por dos divisiones y seis brigadas. A la 

primera división correspondían las brigadas de Sancti Spíritus, Remedios y Trinidad; y 

a la segunda, las de Villa Clara, Cienfuegos y Sagua la Grande, coincidiendo una 

brigada por distrito. 

 

En un informe el jefe del Cuarto Cuerpo, mayor general Carlos Roloff, comunicaba al 

general en jefe Máximo Gómez la organización dada por esa fuerza, al crearse las 

prefecturas de Arroyo Blanco, Taguasco, Pelayo, Banao, Jatibonico, Yaguajay, 

Placetas, El Jíbaro y Pedro Bamba, así mismo, le explicaba que para instaurar su 

trabajo se había elaborado un reglamento y le daba a conocer la designación de las 

prefecturas y subprefecturas.64Según Rolando Álvarez Estévez en su libro sobre el 

mayor general Carlos Roloff Mialofsky, eran 15 las prefecturas, entre las cuales estaba 

Taguasco, Monte Oscuro, Ciego de Ávila, Júcaro, Jatibonico, Yaguajay y Placetas65 y 

en los distritos de Sancti Spíritus, Trinidad y Remedios se organizaron 34 prefecturas y 

47 subprefecturas. 

El cuarto cuerpo se conformó con dos divisiones, estando vacante el mando de la 1ra. 

Al frente de la segunda es colocado el farmacéutico de Sancti Spíritus José Miguel 

Gómez. Cada una de las divisiones se componía de tres brigadas: Remedio, Sagua y 

Villa Clara; y las de Santi Spíritus, Trinidad y Cienfuegos. Se designaron jefes para 

cada una de las brigadas. La de Remedios, era dirigida por el negro José González; 

Sagua por el bachiller José Luis Robio; Villa Clara, por el  boticario natural de Placetas 

José de Jesús de Monteagudo; en Sancti Spíritus conducía Rogelio del Castillo; en 

Trinidad, el campesino Juan Bravo y en Cienfuegos, el herrero y periodista Alfredo 

                                                            

64 Izquierdo Canosa, Raúl. Las prefecturas mambisas (1868- 1898). La Habana : Verde Olivo, 1998. p 61 
65 Álvarez Estévez, Rolando. Mayor general Carlos Roloff Mialofsfky: Ensayo bibliográfico. La Habana : 
Ciencias Sociales, 1981. p. 209 
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Rego. Cada una con una estructura de guerra organizada de acuerdo a las zonas de 

operaciones, con un cuartel general y uno de divisiones para cada uno de los casos.66 

Las brigadas se dividían en dos o más regimientos. Los regimientos de infantería se 

componían de dos batallones, cada uno de cuatro compañías, cada compañía de dos 

secciones y cada sección de dos escuadras. La plana mayor de un regimiento la 

formaba un coronel, dos ayudantes y un secretario; la del batallón, un teniente coronel, 

dos ayudantes y un secretario, un teniente coronel primer jefe, dos comandantes, un 

ayudante y un abanderado. La compañía se componía de un capitán, un subteniente, 

un sargento primero, cuatro segundos, ocho cabos, un corneta y cuarenta y ocho 

soldados, haciendo un todo por regimiento de 550 hombres. El regimiento de caballería 

se dividía en cuatro escuadrones; cada uno contaba con un comandante, un capitán, 

dos tenientes, dos subtenientes, un  sargento primero cuatro segundos, ocho cabos, un 

clarín y sesenta soldados que, con la plana mayor, hacían un total de 326 hombres.  

Durante la guerra de 1895- 1898, las brigadas que operaron en la provincia de Las 

Villas, se mantenían en operaciones en las áreas de Remedios, Santi Spíritus, Villa 

Clara, Trinidad, Sagua la  Grande y Cienfuegos. En este  Cuerpo de Ejército se integró 

el mayor número de españoles, 542. Los castellanos ocuparon más de la quinta parte 

con un 23,2 %.67 

El Cuarto Cuerpo de Ejército lo integraba un total aproximado de 10 841 soldados de 

los cuales, 10 427 eran cubanos y el resto españoles que ocupaban el 3,9 %.68 En 

1895, Serafín Sánchez Valdivia es designado jefe del Cuarto Cuerpo del Ejército y se le 

reconoce con el grado de mayor general. 

                                                            

66 Izquierdo Canosa, Raúl. Las prefecturas mambisas (1868- 1898). La Habana : Verde Olivo, 1998. 

67 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit., pp. 142- 143. 

68 Roloff Mialoffsky, Carlos. Índice alfábetico y defunciones del Ejército Libertador.  
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Ante el comienzo de la guerra el centro sur de la Isla se incorpora con los 

levantamientos en la zona límite de Cienfuegos con Matanzas y la Ciénaga de Zapata. 

La misma les sirvió por sus condiciones geográficas, para  ocultarse y resguardarse del 

ejército español.  

Los revolucionarios cienfuegueros al igual que los de Las Villas, mantenían una actitud 

destacada en la lucha. Las fuerzas mambisas de Joaquín Pedroso, Alfredo Aranda, 

Bernardo Soto y otros destacados patriotas, combaten valientemente a fuerzas de la  

Guardia Civil española y de tiradores del Damují. Poco después la partida se disolvió. 

Algunos fueron hechos prisioneros, otros se vieron obligados a capitular, el resto, junto 

a Matagás, se escondió en la Ciénaga de Zapata.69 Otros grupos importantes eran el 

que conspiraba en la zona de Palmira que tenía por jefe  Antonio Reguera,  el de Lajas 

con Alfredo Rego al frente, y el de Cartagena liderado por Antonio Amieva.  

Mientras en la ciudad de Cienfuegos, los revolucionarios, seguidores de Martí, habían 

establecido como punto de reunión el Liceo de Cienfuegos. En dicha sociedad, durante 

la noche del 19 de mayo de 1895, quedó organizado el Club Revolucionario Cubano de 

Cienfuegos, bajo la presidencia de Lino R. Hernández.70 Paradójicamente el grupo de 

patriotas que juró servir a la patria, desconocía la caída en combate del Apóstol de la 

independencia de Cuba, José Martí  Pérez. 

La prematura muerte de Martí fue un duro golpe para los revolucionarios cubanos, 

quienes pese a todo, mantuvieron el plan de efectuar el pronunciamiento del día 8 de 

junio de 1895. En cuanto al grupo encabezado por Antonio Reguera, con gran arraigo 

en Palmira, Ariza y Cienfuegos, exigía la presencia de “[…] un jefe del 68, que tuviera 

conocimientos de la guerra […] porque él carecía de la experiencia necesaria para 

                                                            

69 Colectivo de autores. Capítulo XIII: La Brigada Cienfuegos en la Revolución de 95 (1895- 1898). La 
Colonia. s.l. : inédito. 
70 Rousseau, Pablo y Días de Villegas, P. Memoria descriptiva, histórica y biográfica de Cienfuegos(1819- 
1919). La Habana : El Siglo XX, 1920. p. 240. 
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dirigir a los que se pusieran a sus órdenes”.71 Llegada la fecha prevista, nueve de junio, 

el grupo de Lajas, encabezado por Alfredo Rego, se lanzó a la manigua redentora. 

Manuel Aranda y Antonio Amieva se alzaban en Santa Clara. En los días subsiguientes 

creció el número de patriotas cienfuegueros incorporados a la manigua, siguiendo el 

ejemplo de Alfredo Rego, José González Planas, Antonio Machado y otros prestigiosos 

jefes. Todos estos compañeros que se unieron en el primer momento por la causa 

revolucionaria formaron la brigada que operaría en el centro sur del  país. 

La Brigada Cienfuegos formaría parte de la segunda división, segunda brigada del 

Cuarto Cuerpo de Ejército. Se caracterizó por tener las mayores incorporaciones de 

soldados españoles en la guerra a favor del mando insurrecto durante los meses de 

agosto y septiembre de 1895,72 con un total de 48 soldados, representando el 50 % del 

total. Otro grupo destacado se incorpora en los meses correspondientes del año 1896 

con 12 soldados para un 12,5 %.73 (ANEXO 2)  

Las filas de la Brigada Cienfuegos se nutrían en la medida en que avanzaba la guerra. 

El brigadier Alfredo Rego en el campamento de la Siguanea, tenía bajo su mando a 

unos 500 hombres de ellos 100 armados de fusiles. Un mes después el jefe de la 

Brigada disponía de 600 hombres en el combate del Hanabanilla. Para el 11 de 

noviembre del mismo año se le informaba al gobierno norteamericano sobre la gran 

concentración de insurgentes en Santa Clara, puntualizando que en Cienfuegos 

                                                            

71 Colectivo de autores. Capítulo XIII: La Brigada Cienfuegos en la Revolución de 95 (1895- 1898). La 
Colonia. s.l. : inédito.p. 241. 

72 Ibídem. la cuantificación de los soldados registrados en Carlos Roloff y Mialofsky, en el libro Índice 
Alfabético y defunciones del Ejército Libertador de Cuba. Guerra de independencia confirman tal 
aseveración 
73 Ibídem 
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existían dos campamentos: el principal en Siguanea con aproximadamente 2 000 

hombres; y el otro en la Ciénaga de Zapata con 1 000 insurgentes.74 

Con la llegada de la columna invasora de Gómez y Maceo el 12 de diciembre se 

produce el vuelco total de la guerra en Cienfuegos. El avance victorioso por los llanos 

occidentales después del combate de Mal Tiempo, el 15 de diciembre, tuvo una gran 

repercusión en la economía, pero más aún en la sociedad cienfueguera. El número de 

incorporados al contingente libertador nuevamente fue significativo.75 Los cambios 

favorables en el mando insurrecto cienfueguero, eran palpables. El dominio cada vez 

mayor del Ejército Libertador en las zonas rurales de la región, y las crecientes 

incorporaciones de este sector a favor de los insurgentes bajo el mando de Higinio 

Esquerra eran cada vez mayor en los campos cubanos.  

El análisis de los integrantes de la Brigada Cienfuegos que sobrevivieron a la contienda, 

permite establecer que 209 soldados ingresaron en sus filas durante diciembre de 1896; 

cifra que significa el 20 % de los 1 057 reclutados en 1895. Si se excluye el Regimiento 

de Infantería Gómez (unidad incorporada a la Brigada en la segunda mitad de 1897) se 

aprecia que de los 543 alzados desde el 24 de febrero de 1895, 88 se unieron en el 

mes de la Invasión; con la particularidad de ser este el segundo mes en masividad, 

después del extraordinario agosto, cuando se llegó a 149 hombres los incorporados a la 

Brigada Cienfuegos.76  

La brigada estaba integrada mayoritariamente por combatientes nacidos en la región 

cienfueguera, los cuales representaban el 59%, mientras que los naturales de otras 

partes de Cuba y los extranjeros alcanzaban el 41 %. Los extranjeros incorporados a 

                                                            

74   García Martínez, Orlando F. La Brigada Cienfuegos: Un análisis social de su formación. [aut. libro] 
Fernando Martínez Heredia, Rebeca Scott y Orlando F García Martínez. Espacios Silencio y los sentidos 
de la libertad. Cuba entre 1878 y 1898. La Habana : UNIÓN, 2001. 
75 Ibídem. p173.  
76 Ibídem 
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esta agrupación militar sumaban 49 soldados, de los cuales 42 eran de origen hispano, 

formando filas junto a los cubanos.77 

En la brigada Cienfuegos ingresaron hasta el fin de la contienda, en agosto de 1898, 

más de 535 individuos. A partir de este año, la lucha se hizo más intensa, por lo que 

comenzó un proceso de transformaciones en la composición de la Brigada Cienfuegos, 

integrada, de hecho, por dos tipos de soldados: los que ingresaron hasta 1896 e 

inspirados por el ideario martiano y el ejemplo de Gómez y Maceo; y otro tipo de 

combatiente, que se incorporó más bien impulsado por la influencia norteamericana 

sobre Cuba que ejercía opresión en las zonas rurales.78Para fines de año, la Brigada 

Cienfuegos contaba con un total de 2 350 soldados dentro de los cuales se encontraba: 

• 1 General 

•  2 Coroneles 

• 7 Tenientes Coroneles 

• 30 Comandantes 

• 42 Capitanes 

• 64 Tenientes  

• 97 sub.- Tenientes  

• 94 Sargentos Primero  

• 160 Sargentos Segundo  

• 169 Cabos  

• 1684 Soldados 79 

Los principales jefes de los regimientos y escuadrones de la Brigada de Cienfuegos 

eran: el general Higinio Esquerra80, coronel Joaquín Rodríguez del Rey, coronel 

                                                            

77 Ibídem. p 182. 
78 Ibídem. 
 
79 Datos tomados de: Roloff Mialoffsky, Carlos. Índice alfábetico y defunciones del Ejército Libertador. 
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Benigno Arbolay, coronel José Camacho, coronel Casimiro Clavelo, teniente coronel 

Arturo Aulet Aymerich, teniente coronel Antonio Machado, teniente coronel Sixto Roque, 

comandante Celestino Sarduy, comandante Gerardo Hernández y comandante Pedro 

Espinosa, por sólo citar los más destacados.81  

2.2 Españoles en las filas del Ejército Libertador Cubano (E. L. C) 

 

 La presencia de extranjeros en las luchas de liberación cubana estuvo vigente a través 

de todos los intentos desarrollados en contra de la colonia española. Muchos son los 

individuos que se destacaron a lo largo de la lucha como lo es el caso de Máximo 

Gómez, uno de los mayores estrategas militares de la guerra. En la contienda 

emancipadora del 95 también va a existir un grupo destacado de hombres nacidos 

fuera de Cuba que hicieron suya la causa de la independencia cubana. Dentro de ellos 

se destacan los españoles, quienes forman el contingente mayoritario. 

  

Lo destacado de la presencia no cubana en las filas del Ejército Libertador se 

evidencia en el hecho de que, 33 de ellos alcanzaron el grado de general del ejército 

mambí: diez españoles, seis venezolanos, cinco dominicanos, dos mejicanos, dos 

colombianos, el mismo número de estadounidenses y uno procedente de Canadá, 

Chile, Francia, Panamá, Puerto Rico y Polonia.82  

 

En total, el número de combatientes no cubanos que fueron legitimados como 

miembros del E.L.C ascendió a 1806. De ellos 1361, de origen español, lo que 

representa el 75,3%. El resto corresponde a los combatientes de otros países. 

constituyendo el 24,7%. Algunos autores ya citados como Moreno Fraginals y Moreno 
                                                                                                                                                                                                 

80 Aunque no es español, es el general que sume la jefatura de General de Brigada en la de Cienfuegos as partir de 
1897. 

81  Soto Pulgarón, Andrés. Corazones Cubanos . La Habana : Ciencias Sociales. p. 34.  
82 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit. 
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Masó baraja una cifra de españoles integrados al ejército mambí ligeramente más alta, 

al afirmar que por lo menos 1 640 peninsulares pelearon en el campo insurrecto.83  

 

Los combatientes españoles participantes en el ejército mambí, se relacionaron en 

gran medida con los cubanos, y juntos gozaron de los mismos derechos. Si 

comparamos a los combatientes españoles con otros extranjeros, se observa que el 

último grupo tiene mayor presencia en los Cuerpos que operan en la antigua provincia 

de Oriente (164 personas), mientras que los españoles, son mayoría en Las Villas (542 

personas).84  

 

La participación española y de otros extranjeros en el Cuarto Cuerpo de Ejército, 

ubicado en la macro-región de Las Villas, mantuvo cifras superiores al conjunto de 

españoles pertenecientes a los cuerpos 1 y 2, radicados en la zona más oriental de 

Cuba (Oriente). En cuanto a los otros extranjeros, no presentan diferencias 

significativas en cuanto a su nivel de incorporación a los diferentes cuerpos. Visto por 

Departamentos, se observa que los españoles predominaron en la región Occidental, 

especialmente en la provincia de Santa Clara.85  

 

El análisis por regiones cubanas lleva a plantear  que hay mayor  volumen en la región 

occidental, donde operan el cuerpo 4to, 5to y 6to. Los españoles se van a agrupar de 

acuerdo con las cantidades el orden siguiente: 4to cuerpo, 1ro, 2do, 3ro, 5to y 6to.86 El 4to 

cuerpo de ejército, presenta el mayor volumen de españoles, debido al fuerte 

asentamiento que a finales del siglo XIX existía en Las Villas. Hay representación de 

                                                            

83 Moreno Fraginals, M.R y Moreno Masó, J.J. Guerra, migración y muerte.(El ejército español como via 
migratoria). (Asturias) : Columbres, 1993. p. 131. Estos autores no citan las fuentes en las que se basan 
para establecer la cifra que mencionan.  
84Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia.Ob. Cit.,  p. 137. 
85 Izquierdo Canosa, Raúl. Las prefecturas mambisas (1868- 1898). La Habana : Verde Olivo, 1998 
86 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit., p. 137. 
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todas las provincias y ciudades de España, pero el mayor número de soldados 

procedía de las Islas Canarias con más del 70 % del total.  

 

La participación española dentro del cuerpo operante en Las Villas se va a destacar en 

gran medida por la heterogeneidad de provincias de España que están presentes en la 

lucha por la liberación nacional. La incorporación de españoles quedó desglosada de la 

siguiente forma: canarios (41.65%), andaluces (14.1%), gallegos (8.8%), asturianos, 

(4.9%), catalanes (4.7%), castellano-leoneses (4.6%) y procedentes de La Comunidad 

Valenciana (4.3%), constituyen los grupos de mayor representación.87 Llama la 

atención el relativamente bajo porcentaje de gallegos, asturianos y cántabros, que 

están entre las comunidades más representadas de la inmigración española a Cuba a 

finales del siglo XIX. (Anexo 3) 

 
Dentro de las causas de la incorporación de españoles a las filas libertadoras está la 

deserción de soldados, pero también de suboficiales y oficiales provenientes del 

Ejército Español. Se manifiesta también la deserción de hombres que proceden de 

otros cuerpos de la seguridad y de la Guardia Civil. La incorporación de muchos 

militares españoles al Ejército Cubano se producirá tras la toma de diversas 

poblaciones y ciudades por parte de las fuerzas mambisas.88 Como afirman los ya 

citados Moreno Fraginals y Moreno Masó, ″las deserciones sí sabemos que fueron 

frecuentes″.89 

 

En el libro Castellanos en el Ejército Libertador de Coralia Alonso y Juan A. Blanco, los 

autores plantean que la prensa española achaca el fenómeno de la deserción a la 

labor y presión de los “filibusteros” en Cuba y en España. Además, se le atribuye papel 
                                                            

87 Ibídem 
88 Ibídem. p.140.  
89  Moreno Fraginals, M.R y Moreno Masó, J.J. Guerra, migración y muerte.(El ejército español como via 
migratoria). (Asturias) : Columbres, 1993. p.136.   



35 

 

esencial a la labor de la masonería, no solo como promotora de las deserciones sino 

también de la rendición de algunas fuerzas.  

2.3  Análisis socio-demográfico de la presencia española en la Brigada Cienfuegos 

Del análisis de distintas variables sociológicas y demográficas del colectivo de 

españoles participantes en la  Brigada Cienfuegos durante la guerra de 1895- 1898, se 

identifican peculiaridades con respecto al grupo de extranjeros procedentes de otros 

países, que va más allá del porcentaje abrumador que representaron los primeros.  

2.3.1 Edad de los españoles participantes en la Brigada Cienfuegos 

La edad de los soldados inscritos en el ejército colonial fue disminuyendo a medida que 

se fueron desarrollando las distintas guerras y las necesidades de hombres se 

ampliaron. Así en la década de 1850- 1859 el Ejército Español en Cuba tiene una edad 

promedio superior a los 26 años y la edad modal es de 25 años, en la etapa de 1860- 

1869 se reduce a 24,3 y 23 respectivamente y en la guerra de los Diez Años es de 23,8 

años de promedio. Durante la guerra del 95 existen soldados de 14- 18 años y son muy 

numerosos los comprendidos entre 19 y 22 años. Paralelamente se eleva el número de 

los mayores de 30 años.90  

Al hacer el análisis del conjunto de españoles incorporados al ejército mambí se debe 

señalar en relación a las edades, que la mayoría fluctúan entre los 21 y los 27 años.91 

La siguiente tabla nos ofrece referencias de los rangos de edades, permitiendo 

observar con qué edad se incorporó el español al E.L.C.  

                                                            

90 Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Ob. Cit., p. 146. 

91 Hay que tener en cuenta que se trabaja con la edad a la que se vinculan  definitivamente al Ejército 
cubano a partir de 1895.  
Fondo: Jorge Quintana. Archivo Nacional de la República de Cuba. Legajo 123 y 124. 
 



36 

 

 TABLA 1. 

Grupos de edades de los españoles de la Brigada Cienfuegos 

 
14-

20 
% 

21-

27 
% 

28-

34 
% 

35-

41 
% 

42-

49 
% ›50 

% 
Total % 

Canarios 16 16,66 33 24,37 16 16,66 4 4,16 4 4,16 2 2,08 75 78,13

España* 1 1,04 1 1,04 3 3,13 1 1,04 - - - - 6 6,25 

Asturias - - 2 2,08 1 1,04 1 1,04 - - - - 4 4,16 

Galicia 3 3,13 3 3,13 - - 1 1,04 1 1,04 - - 8 8,33 

Valencia - - 2 2,08 - - - - - - - - 2 2,08 

Santander - - - - 1 1.04 - - - - - - 1 1,04 

TOTAL 20 20,83 41 32,70 21 21,87 7 7,28 5 5,20 2 2,08 96 100 

Elaboración propia. 
Fuente: Fondo: Archivo Nacional de la República de Cuba. Jorge Quintana 
*Nota Aclaratoria: Se incluye la variable España para referir los casos en que la fuente no hace referencia 
a la región específica a la que pertenecía.   

Al estructurar la variable edad, por grupos de cada seis años de españoles –véase en la 

tabla 1-, se puede observar que el grupo entre 21 y 27 años obtiene la mayor 

representatividad en el conjunto de las provincias -32,70 %- con la excepción de las 

regiones de Santander. El intervalo subsiguiente va de 28 a 34 años -21,87 %- donde la 

menor cantidad está entre los santanderinos y los asturianos. Estos dos grupos de 

edades constituyen alrededor del 55 % del total, representando los de edades más 

altas92. 

Como se observa, las provincias que aportan mayor cantidad de jóvenes son las Islas 

Canarias, donde más de la mitad de sus integrantes presentan un rango de edad menor 
                                                            

92  Fondos: Carlos Roloff  Mialofsky; Donativos y Remisiones. Caja  454, expediente 25. Archivo Nacional 
de la República de Cuba. 
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de 31 años. En su conjunto son mayoritarios aquellos que se incorporan al E. L.C. en 

edad de ser reclutados (jóvenes), lo que coincide con el hecho de que muchos se 

incorporan a las fuerzas independentistas tras desertar del Ejército Español. 

Al analizar los soldados procedentes de España, se observa que el grupo más 

representativo es el de 21-27 años, que corresponde a los canarios, quienes 

constituyen más de la mitad (78,13 %) del total de 96 integrantes. Le sigue el grupo de 

28 – 34 años, los procedentes de España, con cerca del 21,87 % del total. Las menores 

proporciones de edades están entre los intervalos de 46 a 49 años y de mayores de 50 

años (8 % entre ambos grupos). De España y Canarias proceden los soldados más 

jóvenes (14 -15 años), mientras que los dos grupos con mayores de 50 años con      

3,15 % proceden de Galicia y Canarias para un total de 96 soldados. Cuando 

analizamos la tabla de forma general se aprecia que tanto la cantidad como el 

porcentaje más alto les corresponden a los naturales de Islas Canarias. 

2.3.2 Profesión u ocupación de los españoles participantes en la Brigada Cienfuegos 

El conjunto de españoles en la Brigada Cienfuegos que declararon su profesión u 

ocupación (96), van a representar el 23,18 % del total. De ellos 79 se incluyen en el 

apartado de labores agrícolas en los que su gran mayoría son de Canarias, registrados 

en la bibliografía de diversas maneras –campesinos, labradores, agricultores, campo- y 

fueron incluidos en la categoría campo. Dicha categoría constituye la abrumadora 

mayoría -82,29%-.La suma de las restantes ocupaciones representa el 17,71%, 

destacándose entre ellas principalmente las de panadero, zapatero y comerciante.93 La 

tabla que se muestra a continuación nos permite ver el comportamiento por profesiones 

de los españoles antes de entrar a las filas de la Brigada Cienfuegos. 

                                                            

93 Ibídem.  
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TABLA 2 

Distribución por profesiones de los españoles de la Brigada Cienfuegos 

Profesión Cantidad % 

Campo 79 82,3

Zapatero 3 3,1

Comercio 5 5,2

Tabaquero 1 1,0

Panadero 2 2,1

Carpintero 2 2,1

Herrero 1 1,0

Sombrerero 1 1,0

Marino 1 1,0

Sastre 1 1,0

TOTAL 96 100
 

Elaboración propia. 

Fuente: Fondo: Archivo Nacional la República de Cuba .Jorge Quintana. 

La mayoría de los españoles que integran la Brigada  Cienfuegos –dos de cada tres-, 

son campesinos. Por lo tanto estamos frente a un grupo de soldados que en su 

inmensa mayoría  procede del sector rural. Se debe hacer la aclaración que en ningún 

documento consultado hasta el momento, hace referencia a que estos hombres sean 

propietarios de la tierra. La clase social más afectada por la guerra y específicamente 

con la política de la Reconcentración de Weyler fueron los campesinos. Fue 

precisamente el sector rural el que más interés tenía en llevar el proceso 

independentista adelante y expulsar a España como colonia.  

Es importante conocer que se destacan los comerciantes como el segundo grupo de 

mayor porcentaje dentro de la brigada. Ocupan el 5,2% con respecto a un total de 96 

soldados en la misma. Le siguen los zapateros (3,1%), seguidamente los panaderos y 
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los carpinteros que representan un  2,1 %  cada uno. Todos ellos pertenecientes a las 

capas populares. 

Estas porciones coinciden con el comportamiento que tiene en el Cuarto Cuerpo la 

estructura de la incorporación de españoles por profesiones. La gran mayoría (360) son 

los trabajadores del campo representando un 87,16 % del total (413). A continuación se 

ubican los comerciantes con el 4,35 %, siguiéndole los panaderos y zapateros con un 

2,9 %. El resto de las ocupaciones94 solo representan un 2,66 % del total95. En las 

capas rurales emergidas en la gesta independentista del 95 de destacan los canarios. 

Los procedentes de esta región de España tuvieron una característica peculiar, una 

parte se vio forzada a emigrar en busca de trabajo por las necesidades que existía en el 

país y la otra en cumplir el sueño americano de hacer capital económico.  

2.3.3 Análisis según el grado militar de los españoles participantes en la Brigada 

Cienfuegos 

Durante todo el proceso independentista, el ejército mambí se destacó por la 

participación extranjera en la gesta independentista. Durante los años de la guerra del 

95, se va a destacar el general Carlos Roloff quien a pesar de operar en la zona de Las 

Villas mantiene cargos en la dirección nacional. En el Cuarto Cuerpo de Ejército se 

destacan los comandantes Domingo Pastorisa (gallego), Higinio Piñeiro Alejo (canario), 

Antonio Ramírez (canario), Fernando Ríos (gallego) y Félix Batista (canario). Los 

capitanes canarios eran: Fernando Piñeiro, Santiago Quintero, Francisco Llanes, 

                                                            

94 Albañil (1), alfarero (1), Artesano (1), cochero (1), cocinero (1), tintero (1), maestro (1), marino (1), 
mecánico (1), sastre (1) y sombrerero (1). 

95 Fondos: Carlos Roloff Mialofsky; Donativos y Remisiones, Caja  454, expediente 25 y Jorge Quintana.. 
Legajo 123 y 124. Archivo Nacional de la República de Cuba 
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Tomás Días; y el gallego Jorge Iglesias. Los dos  últimos casos pertenecieron  a la 

Brigada Cienfuegos96. 

Al realizar un análisis de los rangos militares que alcanzaron los combatientes de origen 

español dentro de la Brigada Cienfuegos, se pudo constatar que la mayoría eran 

soldados. No obstante, algunos lograron integrar la oficialidad del ejército mambí. 

En la Brigada Cienfuegos el grupo de soldados españoles representan el 73,95% del 

total de incorporados. La mayoría procedía de Islas Canarias, con una representación 

del 70% del total, es decir 74 hombres. Excepto Santander, Valencia y Asturias, el resto 

de las regiones de España aportaron hombres al proceso independentista cubano, cuyo 

rango era el de soldados.  

También la oficialidad de los oriundos de las Islas Canarias tiene una mayor 

representatividad dentro de la Brigada Cienfuegos, alcanzando la cifra de 17 

combatientes para un valor en números relativos de 17,7%. Véase en la tabla  3 

Tabla # 3. 

Distribución por graduación militar de los españoles integrantes de la Brigada 
Cienfuegos durante la guerra del 95 

 Comandante Capitán Teniente Alférez Sarg. 1º Sarg. 2º Cabo Soldado TOTAL 

Canarios 2 2 - 2 - 6 5 57 74

España* - - - - 1 1 1 4 7

Asturias - - 1 - - - - 2 3

Galicia - 1 1 - - - 1 5 8

Valencia - - - - - - - 3 3

Santander - - 1 - - - - - 1

TOTAL 2 3 3 2 1 7 7 71 96

 
Elaboración propia.  

                                                            

96 Ibídem. 
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Fuente: Fondo: Jorge Quintana. Archivo Nacional. 

Los soldados y los procedentes de Islas Canarias son mayorías, representan más del 

50% de la participación española en la Brigada Cienfuegos, en segundo lugar los 

ubicados en España y Asturias, quedando en tercer lugar Galicia.  

2.3.4 Análisis del estado civil y año de incorporación de  los españoles a la Brigada 

Cienfuegos 

Según las fuentes consultadas se observa que en correspondencia a la edad de 

incorporación a la guerra y su estado civil, se aprecia  una coincidencia entre ambas. La  

gran mayoría son solteros y en el menor de los casos casados. 

En la tabla 4 se aprecia que del grupo de españoles participantes en la Brigada 

Cienfuegos, los solteros son mayoría (83,33%). El resto es casado, con excepción de 

cuatro de ellos de los cuales la fuente no precisa estado civil. Las regiones de 

Pontevedra, Valencia y Santander sólo aportan solteros. Aunque en reducida cantidad, 

se hallan casados entre los procedentes de las regiones de Asturias y Galicia. En 

cuanto al último, el total se comparte en cantidades muy aproximadas entre los casados 

y solteros, variando entre 1,04 y 2,08 %, quedando la región de Islas Canarias como la 

mayor en el porcentaje de casados (12,5%). El resto de las regiones estudiadas 

también se comportan con mayoría de solteros, pero inferior a la cantidad que aporta la 

región de Islas Canarias.  

No se han localizado viudos hasta el momento. La mayor proporción de casados se 

encuentra entre los naturales de Islas Canarias y España (14,58 %) y a la vez son las 

antes mencionadas regiones quienes tienen el mayor número de solteros (71,87 %). En 

menor proporción la situación de casados se da entre las provincias de Asturias y 

Galicia con sólo un 2,08%.97   

                                                            

97 Ibídem. 
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Tabla 4 

Estado civil de los españoles  participantes en la Brigada Cienfuegos. 
 

Provincias Casados % Solteros % Total % 

Canarios 12 12,5 61 63,54 73 76,04 

España* 2 2,08 8 8,33 10 10,04 

Pontevedra - - 3 3,13 3 3,13 

Asturias 1 1,04 3 3.13 4 4,16 

Galicia 1 1,04 2 2,08 3 3,13 

Valencia - - 2 2,08 2 2,08 

Santander - - 1 1,04 1 1,04 

TOTAL 16 16,7 80 83,33 96 100 

 
              Fuente: Elaboración propia. 
              Fondo: Jorge Quintana. Archivo Nacional. 

La incorporación de españoles al Ejercito Libertador cubano durante la guerra del 95 

se  caracterizó por ser mayoritariamente de hombres jóvenes, solteros  y dedicados a 

labores agrarias. Aunque algunos alcanzaron el rango militar de oficial,  en sentido 

general no pasaron de ser  simples soldados. Es importante destacar que casi la 

totalidad  de incorporaciones españolas a la causa independentista cubana era oriunda 

de las Islas  Canarias. 
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CONCLUSIONES 

Del análisis realizado sobre la participación española en la guerra del 95 en la Brigada 

Cienfuegos se derivan las siguientes conclusiones: 

- Las condiciones de reclutamiento y las contingencias que se presentan en los 

procesos de guerra, determinan la  deserción en las filas del Ejército Español. 

Dicho fenómeno durante la Guerra del 95 constituyó importante fuente de  

incorporación de españoles al Ejército Libertador Cubano y en particular a la 

Brigada Cienfuegos. 

- Las condiciones socioeconómicas y políticas existentes en Cuba, durante el 

proceso de Reconcentración de Weyler, incidió en que la incorporación de 

españoles al bando mambí se incrementara durante el año 1896.  

- El análisis de los españoles incorporados a la Brigada Cienfuegos arrojó que en 

su gran mayoría eran de origen canario, campesinos y ocuparon  

fundamentalmente el rango militar de soldados. Su participación en la gesta al 

lado de los cubanos, con quienes crearon relaciones de amistad y respeto, 

permite afirmar que constituyeron un aporte importante a la causa 

independentista.  
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Recomendaciones 

Entre las recomendaciones que se le proponen a aquellos interesados en profundizar el 

tema desde un enfoque histórico se encuentran: 

• Profundizar en la búsqueda y consulta de fuentes específicas sobre el tema para 

llegar a un análisis concreto y científico más profundo, recordar  que el presente 

trabajo es solo un estudio exploratorio sobre el tema. 

• Continuar la revisión en los fondos Jorge Quintana y Carlos Roloff en el Archivo 

Nacional de La República de Cuba, para ampliar la información. 

• En cuanto al tema se puede continuar la investigación con el análisis del nombre 

de los padres y apellidos del soldado. Esto puede ayudar a ver los vínculos de 

parentesco y en ocasiones de hermandad que pudieran existir. 

• Emplear la tesis como guía para futuras investigaciones sobre el tema y  en 

eventos científicos, tanto dentro de  la Universidad como fuera de ella. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



45 

 

Fuentes consultadas: 

Fuentes publicistas 
 
 Boletín del Archivo Nacional # 6, Editorial Academia, La Habana, 1992  

Revista de Agrícultura. 17, 1889, Vol. VIII. 

 

Fuentes bibliográficas  
 

Alonso Valdez, Coralia. Consideraciones generales sobre la inmigración española.    

Siglo XIX. Nuestra Común Historia. La Habana : Ciencias Sociales, 1993. 

Álvarez Estévez, Rolando. Mayor general Carlos Roloff Mialofsfky: Ensayo 

bibliográfico. La Habana : Ciencias Sociales, 1981. 

Barcia, María del Carmen y Torres Cuevas, Eduardo. 2003. Las Luchas. La Habana : 

Félix Varela, 2003. 

Colectivo de autores. 1993. Nuestra Común Historia. La Habana : Ciencias Sociales, 

1993. 

Colectivo, autores. Capítulo XIII: La Brigada Cienfuegos en la Revolución de 95 (1895- 

1898). La Colonia. s.l. : inédito. 

Concideraciones generales sobre la inmigración española.Siglo XIX. Nuestra Común 

Historia . La Habana : Ciencias Sociales, 1993. 

Cairo, Ana. 2003. Heredia entre cubanos y españoles. Santiago de Cuba : Oriente, 

2003. 

Fernández Muñiz, Áurea Matilde. Breve historia de España. La Habana : Ciencias 

Sociales, 2008. 

García Martínez, Rolando. 1987. Cienfuegos, siglo XIX: un peculiar proceso de 

concentración y descentralización en la industria azucarera. s.l. : Inédito, 1987. 

          —. Cienfuegos.  



46 

 

García Rodríguez, Rolando. 2007. Cuba: Las Máscaras y las Sombras. La primera 

ocupación.T- II. La Habana : Ciencias Sociales, 2007. 

Guanche, Jesús. 1999. España en la sabia de Cuba. La Habana : Ciencias socoales, 

1999. 

    —. 1993. Precesos etnoculturales de Cuba. La Habana  : Letras Cubanas, 1993. 

Guerra Díaz, Carmen. 1988. Cienfuegos en el siglo XIX. Azúcar y esclavitud desde una 

perpectiva histórica regional. La Habana  : Ciencias Sociales, 1988. 

Gómez, Juan Gualberto. Por Cuba libre. La Habana : Ciencias Sociales, 1974. 

H, Thomas. 1973. Cuba, la lucha por la libertad, 1762/ 1970. Barcelona- México : D.F 

Grijalbo, 1973. 

Iglesias, Fe. Del ingenio al central. La Habana : Ciencias Sociales, 1889. 

Izquierdo Canosa, Raúl. Viaje sin regreso. La Habana : Verde Olivo, 2001.  

Izquierdo Canosa, Raúl. Las prefecturas mambisas (1868- 1898). La Habana : Verde 

Olivo, 1998. 

Los grandes comerciantes asturianos dentro de la dinámica comercial de la región 

cienfueguera(1880- 1920). García Rodríguez, Alejandro. 7, Brasil : Dos Sino, 

2003, Vol. 7. 

Maluquer de Montes, Jordi. Nacióm e inmigración: los españoles en Cuba(siglo XIX y 

XX). Columbres : Júcar, 1992.  
Martínez Heredia, Fernando, Scott, Rebeca y García Martínez, Orlando. Espacios 

Silencio y los sentidos de la libertad. La Habana : UNIÓN, 2001.  

Microsoff Encarta 2009. s.l. : Microsoff Corporación, 1993- 2008. 

Moreno Fraginals, Manuel. El Ingenio T- II. La Habana : Ediciones Revolucionarias, 

1965. 

Moreno Fraginals, M.R y Moreno Masó, J.J. Guerra, migración y muerte.(El ejército 

español como vía migratoria). (Asturias) : Columbres, 1993. 

Pérez Gusmán, Francisco. 2005. Radiografía del Ejército Libertador (1895- 1898). La 

Habana : Ciencias Sociales, 2005. 



47 

 

Pérez, José Martí. Diario de Martí. De Cabo Haitiano a Dos Ríos (14- II al17- V). Obras 

Completas.XIX.  

Prival, F V. Ley de Pensiones a los miembros del Ejército Libertador y  su cuerpo 

auxiliar civil, con las modificaciones que se le han hecho a los reglamentos 

dictados para su ejecución. La Habana : Rambla, Bousa, 1925. 

Representantes, Cámara. Proposición de Ley de pago total de adeudos a los 

miembros del Ejército Libertador, su cuerpo auxiliar civil y sus familiares 

pensionados, y de su emisión de bonos para ese pago. La Habana : Lex, 1951. 

Rodríguez Blanco, Juan A y Alonso Valdez, Coralia. Presencia castellana en el 

Ejército Libertador cubano 1895- 1898. Unid Zamora : Junta de Castilla y León, 

1996. 

Rosental, M y Ludin, P. Diccionario filisófico. La Habana : Política, 1981 
Roloff Mialofsky, Carlos. Índice alfábetico y defunciones del Ejército Libertador.  

Rousseau, Pablo y Días de Villegas, P. Memoria descriptiva, histórica y biográfica de 

Cienfuegos(1819- 1919). La Habana : El Siglo XX, 1920. 

Sánchez Albornoz, Nicolás. 1988. Españoles hacia América.La emigración en masa, 

1880- 1930. Madrid : Alianza, 1988. 

Soto Pulgarón, Andrés. Corazones Cubanos . La Habana : Ciencias Sociales. 
Torres Cuevas, Eduardo y Loyola Vega, Oscar. HIstoria de Cuba 1492- 1898. 

Formación y liberación de la nación. La Habana : Félix Varela, 2007. 

Venegas Delgado, Hernán. 2007. La región en Cuba. Provincia, Regiones y 

Localidades. La Habana : Félix Varela, 2007. 

    —. 1994. Teoría y método de la hiatoria regional cubana. Santa Clara : Capiro,   

1994. 

 



48 

 

Fuentes Documentales 
 

 Fondo: Carlos Roloff Mialofsky. Archivo Nacional de la República de Cuba. 

 Fondo: Donativos y Remisiones. Archivo Nacional de la República de Cuba. Caja        

454, expediente 25. 

 Fondo: Entenza y los Protocolos Notariales del Archivo Provincial de Cienfuegos Rita 

Suárez del Villar: 

 David Suero, escritura del 8 de enero de 1913. 

Pedro Fuxá, escritura del 17 de mayo de 1918. 

J. M. Betancourt, escritura del 1 de junio de 1915. 

 Fondo: Jorge Quintana. Archivo Nacional de la República de Cuba. Legajo 123 y 124. 

 

 

 



ANEXO 3 
 

 



ANEXO 1 



ANEXO 2 
 
 

Año de incorporación de los españoles a la                   
Brigada Cienfuegos 

 
Año  % 

1895 48 50 

1896 12 12,5 

1897 3 3,13 

1898 27 28,13 

1899 2 2,08 

TOTAL 96 100 

                                                   
Elaboración propia 
Fuente: Fondo: Jorge Quintana. Archivo Nacional. 

 

 
 



 
 


